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CENSOR,
U S C Ú R S Q  C L

fn d ig h sa  loquon....... mendaeia.,.,.

Ovid,

De unos embustes haUo prodigiosos.

m

lili

Le  aquí otra Carta de Cosmosia, 
sacada de una de las Gacetas de que 
hablé en el Discurso XLV. y que pare­
ce seguirse inmediatamente á las dos 
ultimas que he publicado en nuestra 
lengua.

**..... No lo dudéis, Amigo mío. Por
«grande que sea el desorden , y la 
«infelicidad en que yace sumergida 

Ll »»la
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Ez Censor.
wla Cosmosia ; por hondas estén 
s>fás raíces que han echado 5^ -fnálós,
,, hábitos, ef^ao de errores i&y.eeera-
«doi,' propagadas .^d?;gener^^?g, en
»>generácion  ̂ y forman la educa- 
«eíe»-de iodos lotCosm osianq^í^j^
” cierto / que_siV-^Krfa5é de eHa: ¿I 
«engaño y la mentira, seria muy bas- 
«Mote eáio.soJoípara.quB.iddaai'^d®^ 
«nase, para que todos fuesen felices, 
«pafcá.<¿ie se deshiciesen estos errores 
«y estos hábitos. Los hombres hechos
«paca conoce?tóicdrriad,Jai5aixDrf5ci-
« miento los haría felices , no pueden 
«obrar largo tiempo contra lo 
«lúz.-lBS énseña.ílí fetvéfdatf es iegi#^ 
«ram^Bte un Sol cfiíe-alumbra-á- todo 
«hombre, que viene á la Cosfripsiatl 
«aunque los Cosmosíanos aman mas’
j^latr fHiieblas q«e-tói lus;-Est4'SotiVÍ**í
«vificante poniendo todo en ri 
«arreglado movimiento , haria^ pro- 
«dubirat muñitómoirdl'todalsuéri&ttó* 
«lás 'mas fragaoces-virtudes;: la'felieir*'
«dad crecería por-CQdas^-P^r^'í'y '̂ **

»j C os-
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 ̂ D ím fs .s í)C ii 6 i ^
i  un paraíso . 

«Pero,.el.,5Íeáorden ( como os dixe V 
. ^ t e a i d o i p o r  eJ engaño y Ja men-. 
»rtSra, «pcodüce y.aumenta la men- 
« tira  y  el fiíigaño, que levantando es- 
^^pesas y  opacas nieblas, no dexan pe- 
«netrar hasia^Sta tierra los rayos de 

Sol benéfico. Los pocos que se 
»cdescubren.por medio de e llas, no
T T  cosa que para des-,
« lum brará-todos, y  ponerlo todo en 
«peor estado que si las tinieblas fu e - 

absolutas. Ciertamente si los 
«Gosmosianos fuesen incapaces de co- 
«nocer verdad alguna, no vivirían e a  
« e l desordénen que viven, como no 
«viven ,en-el las demás especies de 
«animales. Porque si fuesen incapacea 
«de  conocer verdad alguna, lo serian. 
«Igualmente de m entir, y de engañar 

ser engañados. Y es ta n to , Amigo 
« m ío , lo que m ienten, y lo que e n . 
« g an an , que yo  no encuentro pala- !̂ 
«oras con que hacéroslo creer.

« T odos,iodos, ó tratan  de enga- 
L1 a >>ñar-
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$ i6  Censor*
*>ñarse á sí m ismos, ó  de enganar, 
«m entir á  los demás. H a ya mucho 
«tiempo que un Varón muy re s ^ ta -  
«ble y que en la mayor fwrte de la 
«Cosmosia ilustrada (yo  diría menos 
«ciega ) es tenido por un gran Proíe- 
»> ta , inspirado de lo A lto , reconoció 
«que la mentira es el carader que dis- 
« tingue á todos los Cosmosianos. N o 
«hay alguno, dice , que no sea men~ 
«tiroso. Y en efeéto, <os diré que 
«mienten con sus palabras, que mien« 
«ten con sus ademanes, que mienten 
«con sus gestos, que mienten con to- 
«das sus acciones, que mienten aun 
«con su mismo silencio é inacción, 
«que , en una palabra, la mentira de 
«que están llenos y empapados se es- 
« tá  rezumando por todas sus coyutíu- 
« ras 2 Mas esto es nada: y no os fal- 
« tarán  allá en nuestro mundo exem- 
«plos de semejantes embusteros. Los 
«Cosmosianos , Amigo , mienten aun 
«quando dicen las verdades. Porque 
«quando para engañar , particular- 

^  «m en-
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D isc u r so  C l .  5 i ^  
»»mente á los o íro s , Ies conviene que 
«las crfean, les proponen solo unas 
«verdades jamás enteras por decirlo 
«asi, sino unas medias verdades, unas 
«verdades truncadas, unas verdades 
«disminuidas peores mil veces que los 
«errores mas crasos. A este genero de 
«mentiras atribuía sin duda el mismo 
«V arón Sanio, que os he citado , las 
«calamidades que afligían en su tiem - 
wpo á  la Cosmosia, quando dirigía á 
«Dios en sus cánticos esta oración. 
» Hacedme, ó Dios m ió , salvo porque 
»los Cosmosianos han disminuido las 
•^verdades ̂  cada uno engaña á su pro~- 
*>gimo, y  sus palabras dolosas nacen 
»mas de su corazón que de sus labios.

« E n  efe<fto , Am igo, lo mas res- 
«petable que se conoce entre nosotros: 
«las C iencias, las Leyes, las Religio- 
« n e s , no pareeé haber sido inventa- 
«das aqui con otro fin , que el de es- 
«tablecer estas medias verdades, fas- 
«cinarse los hombres á sí mismos, y 
«echar polvo en los ojos de los demás.

L I3 «Pe-
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6 i8  .'fx
^jpero Cóme la verdad es imposible se 
...contradiga á sí m ism a, de aqui e* 
.«que á excepción de aquellas Gen., 
« d a s ,  en que ningún interés mman 
«las pasiones de los hom bres, todas 
«las demás no merecen este nombre, 
«y  no son si no un tegido de errores, 
«de opiniones, y de disputas eternas. 
..E n tre  una multitud de Religiones 
«falsísimas, y  llenas de los absurdos 

-«mas ridiculos,hay una tan sola esen- 
• . . ta ,y  pura de estos vicios. ¡Mas ó do- 
■ « lor ! no dexan por eso de disminuirse 
j>sus verdades, y.de hacerse de ella 
«el abuso mas sacrilego para el mís- 
«m o fin. Dios lo ha dicho: ha osado 
..proferir la sacrilega boca del C o ^  
«m osiano, para apoyar con el testi- 
«monio de la verdad misma, aquellos 
«embustes y engaños mas manifiestos, 
».y que tiene im vil interés en que se 
«crean. Las Leyes, que ^ebian ser 
«respedo del cuerpo político, lo que 
..los remedios de la medicina, respec-
j.to  del cuerpo humano: que debían

«di-
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D iscurso CL -619 
^f^lgo corregir aquellos males, efeílos 
«del vicio en su constitución moral: 
»cotno quiera que , ó son el resultado 
» d e  la voluntad de todos., y esta es 
» viciosa y c iega , y si penden de la 
«voluntad de algún particu lar, por 
«ilustrada y reéia que sea, no tienen- 
«poder ni fuerza alguna contra los 
«errores universales: d? aquí es , que 
«siem pre la fuerza que tienen , no es 
«aplicada sino contra el que de pala- 

-wbra, ó de obra intenta oponerse á 
«los errores establecidos por las falsas 
«C iencias, por las falsas Religiones, 
« ó  por el abuso de la verdadera.

«;De este modo ijiiiican en defensa 
«sa de la mentira y el engaño , el 
«miedo de toda especie , y la fuerza, 

.« ó  inducida por las L eyes, ó no es- 
«torvada por ellas. ¿Y qué seria del 
«engaño y la mentira sin este auxilio? 
«E n efeélo, es tan grande la- hermo- 
«sura , y el esplendor de la verdad, 

.«que se daría fácilmente á conocer á 

.« todos, y arrastrada sus corazones á 
L I4  »>pe-
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620 SL Censor.
»j pesar de los artificios fraudulentos 
»del engaño y la m en tira , eon solo 
«que fuese libre á  qualquiera el ma- 
v>nifestarla. Pero se lo prohíbe el mie- 
» d o , y el miedo de los mayores ma- 
«les que puede sufrir un hombre. Des­
ude que la Cosmosia es Cosmosia, no 
«ha  habido ni uno tan solo que haya 
«intentado dár á conocer á los demás 
«qualquiera verdad , pero particular- 
«mente aquella que descorre el ve- 
« lo ,  con que los Cosmosianos pro- 
«curan cubrir sus iniquidades, el qual 
«no haya sido vilmente entregado á 
«la m uerte, y la ignominia , y  creído 
«despuésde esto deborado eterpamep- 
« te  por las infernales furias,

«N i imaginéis que se aguarda 
»á  que la propale el que urgido del 
«zelo que su amor le inspira, no pue- 
«de contenerse en el silencio. Se to- 
«m an muy de antemano todas las 
«precauciones posibles para que no 
«llegue este caso. Basta que se piense 
«en que piensa propalarla para que se

«Iq
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7)iscursq Cl. Í2 t 
» Ic  persiga , y haga callar aun antes 
«de abrir la boca. ¡ Pero con qué pre- 
w textos , Dios mió ! Con que pretex- 
«tos tan ridiculos si la cosa fuese dig- 
«na de r is a , y no mas bien de ser 11o- 
«rada con lagrimas de pura sangre, 
«D irase que este hombre ha proferido 
«alguna vez alguna falsedad , ó algu- 
«na m entira: como si hubiese Cosmo- 
«sianp que no fuese mentiroso. Que 
«ha  caldo en alguna fa lta , en algún 
«desliz, en algún error de hecho : co- 
«m o si todos los Cosmosianos fuesen 
«Santos. Quando asi no sea se presu- 
«m irá que tiene intenciones muy m a- 
« la s ; como si otro que Dios fuese ca- 
«páz de sondar el corazón de los hom- 
«bres. Sus palabras , sus expresiones 
«serán bien c laras; mas no obstante 
«significarán lo contrario de lo que 
«suenan. Si no se puede dexar de con- 
«fesar que es error el que persigue, ó 
»>se dispone á perseguir, se pretende- 
« rá  á veces que este e rro r , debe 
«gozar de immunidad - por haberse

«acó-
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e z  CENS<^R.
.»>acogido -̂ á sagrado, y  ser juagado 
j»por los Jueces de otro fuero: como 
»si el e r ro r , monstruo el mas aborre- 
j>cible, causa única de todos los ma- 
-» les que se han hecho , hacen y harán 
.»>sobre la tierra debiese gozar de im - 
»>munidad: como si no fuese tanto 
»>mas abominable y tem íblé, quanto 
«pretende valerse de sagrado : como 
,7>si np estuviese declarado par banido 
,77 por todas las Leyes naturales y divi- 
«nas : como si no fuese licito por con« 

,77sigu¡ente á qualquier hombre disi- 
-«parle , aniquilarle, donde quiera que 
-77lo encuentre, bien fuese entre el 
->>mism,o Altar y el Sacerdote: y como 
7>sien fin , no se hiciese en esto el ma- 
»>yor obsequio á D ios, que siendo la 
,77 verdad misma por esencia es su mor- 
7» tal enemigo.

. 77 En fuerza de tan bien tomadas 
7>medidas para que la verdad, ó no en- 
7’tre jamás en la mente de los Cosmo- 
77sianos, ó sí por ventura entra sea 
7>arrojada de ella al m om ento, han

77 ve-
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D is c u n s o C L  623 
->> venido á  ser los Cosmosianos im pa- 
-wnecnente embusteros, Mienten con 
j,im pudencia y descaro , y sin cubrir 
.«siquiera sus embustes de pretextos. 
,»>Las falsas C iencias, las Religiones 
«falsas, los abusos de la verdadera les 
«son ya inútiles para aparentar sus 
«m entiras. Mienten aun contra lo que 
>»las opiniones menos fundadas en es- 
« tas materias les enseñan. M ienten tan 
.« á  las claras que no es posible ser mas: 
-«y  sin em bargo, de todo son creídos, 
«porque en fuerza de las mismas cau- 
« sas , ha venido á  ser en Cosmosia el 
«num ero de los necios infinito. ¡ Pero 
«qué necios! ¡qué ignorantes! ¡qué su- 
«prem am ente ignorantes!

«¿Mas qué es lo que digo? N o son 
«ignorantes ciegos: n o : tienen ojos; 
«pero les valdría mas no tenerlos. Üe 
«una manera inconcebible han altera- 
«do su vista hasta ta! pun to , que to- 
«do lo ven justamente al contrario de 
«como es. La misma verdad.... ¿ pero 
«qué verdad? ¿aquella que chocando

«sus
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^ 2 4  z i  C em oR .
»sus pasiones desregladas, no se ía 
»»dexan vér bien las cataratas que ellas 
»>ponen en sus ojos? N o por cierto. La 
«misma verdad , que , por decirlo asi, 
«se las halaga, que los sacaría de las 
«miserias en que los tiene sumergidos 
«el engaño y la mentira de los otros: 
«que los restituiria en sus derechos 
«usurpados, que haría respetar su ca- 
«lidad de hom bres, y los levantaría 
«del asombroso envilecimiento en 
«que yacen; esa misma verdad la tie- 
«nen por falsedad y por error. Besan 
« la  mano que los sumerge en los ma-- 
« Ie s , y  aborrecen , abom inan, persi- 
« g u en , al que intenta librarlos de 
«ellos. Las Leyes, los Principes tienen 
«poder para todo, menos para lo que 
«es hacer bien á la m ultitud; porque 
«su fuerza halla una resistencia in^en- 
«cible en el error universal. Y en to- 
«da la Cosmosia triunfan ya el engaño 
« y  la m en tira , sin que necesiten del 
«socorro de las Leyes.

«E n-fin , A m igo, este es su R ey-
«no.
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D is c u r s o  C h  625  
w no, del qual se hallan en pacifica 
»>posesión: donde ellos dominan des- 
.»poticamente poc el miedo y por la 
« fu e rza : donde rigen sus desdichados 
.»vasallos con un cetro de hierro que. 
»»se hace pesado sobre todos, aunque 
»»no sobre todos igualm ente: de donde 
« la  verdad, su legitima soberana, f  ha 
«sido vilmente expelida, y es ignora-, 
« d a ,  tem ida , ó aborrecida de todos: 
«donde ésta no conserva sino tal qual, 
«vasallo que la sea fiel, y si ha de ha- 
jíllar acogida en algún co razón , ha. 
« menester hablarle el lenguage del 
» pa ís , el lenguage de la fabula, y dis-, 
«frazarse con trages que la son igual-

«m en-,
^  Miren si decía yo bien, que mi Señora 

Dulcinea la sinpar Verdad , no podía dexac 
de ser una gran princesa. , Ahí es nada! de 
Cosmosia quando menos. Pues vive Dios , y 
vive e lla , que he de hacer todos los esfuer-' 
20S posibles por ponerla en posesión de su 
R eyno já  pesar de todos los malandrines, 
follones 5 encantadores , que defienden el en­
gaño , y la inenliia. ' , ,
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D is c u r s o  CI.
»>Entre tanto rogad , Amigo mió, 

« á  D ios, me saque quamo antes en 
wpaz de esta tierra de m entira , y me 
« ¡leveá  la tierra de la verdad. Pero 
»>vivid asegurado, que aq u í, y en 
»qualquier parte donde me halle , soy 
»y  seré siempre vuestro , &c.
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